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La filtración de audios en los que la gobernadora de Baja California, Marina del Pilar 
Ávila Olmeda, aparece conversando presuntamente con agentes estadounidenses 

ha puesto a prueba, una vez más, la coherencia del discurso de seguridad nacional del 
Gobierno Federal. La respuesta de la presidenta Claudia Sheinbaum y del secretario de 
Seguridad, Omar García Harfuch, no sólo minimizó el asunto: lo blindó. 
Marina del Pilar reconoció que su voz es auténtica, aunque ha intentado contextualizarlo 
como un diálogo legítimo de cooperación. Hasta ahí, el hecho podría interpretarse como 
un exceso de entusiasmo diplomático en materia de seguridad fronteriza. Lo preocupante 
es la velocidad y contundencia con que el Gobierno Federal cerró cualquier posibilidad de 
investigación seria.
Sheinbaum fue clara: no observa delitos que perseguir y diferenció el caso del de Chihuahua, 
donde sí se acreditó operación de agentes extranjeros. García Harfuch remató: “No se 
infiere ningún tipo de delito en la llamada” y aseguró que no se compartió información 
confidencial. La conclusión oficial es que no hay nada que investigar. Punto final. 
Esta postura genera más preguntas que respuestas. ¿Por qué la prisa por descartar cualquier 
riesgo? En un país donde la filtración de audios suele desatar tormentas políticas cuando 
involucra a opositores, aquí la defensa fue inmediata y corporativa. Tanto Sheinbaum como 
Harfuch hablaron directamente con la gobernadora. El mensaje es nítido: Marina del Pilar 
goza de la confianza plena de la 4T, incluso cuando su actuar roza límites sensibles de 
soberanía.
La gobernadora de Baja California no es cualquier figura. Es una de las piezas más visibles 
de Morena en el norte del país y, por lo tanto, una aliada estratégica. Cualquier percepción 
de que un gobierno estatal pueda estar ofreciendo información de manera informal a 
autoridades extranjeras debería, al menos, merecer un examen riguroso. En cambio, recibió 
un paraguas político.
El contraste con otros casos es incómodo. Cuando se trata de gobernadores opositores, la 
retórica de “traición a la patria” o “injerencia extranjera” aparece con facilidad. Aquí, ante una 
morenista, el tono es de comprensión y cierre de filas. 
Más allá del contenido específico de los audios queda la percepción de que la lealtad 
partidista pesa más que la transparencia y el escrutinio institucional. En un contexto de 
violencia persistente en Baja California los ciudadanos tienen derecho a exigir claridad, no 
cortinas de humo.
Marina del Pilar sobrevivirá políticamente a este escándalo. El Gobierno Federal ha decidido 
que así sea. Pero la forma en que se manejó deja una sombra: cuando se trata de los suyos, la 
4T prefiere la defensa cerrada antes que la rendición de cuentas.
 Y eso, en materia de seguridad nacional, no es un detalle menor. Es una señal.
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